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			PREFACIO


			El 9 de septiembre del infausto 2020, Fernando Solanas —a quien previamente habíamos informado del proyecto de editar este libro— nos decía desde París: “¡Gran iniciativa! Me encantaría hacerle el prólogo y controlar el texto para evitar cortes o agregados... todo depende del tiempo que me den porque es lo que me falta. Saludos, Pino”.


			Inmediatamente le hicimos llegar la transcripción completa de los dos documentos fílmicos registrados por el Grupo Cine Liberación en los meses de junio, julio y septiembre de 1971 que tanta trascendencia tuvieron entonces en nuestro país, muy especialmente entre los/as más jóvenes activistas, a partir de las proyecciones clandestinas efectuadas en sindicatos, centros de estudiantes, sociedades de fomento, organizaciones populares de distinto tipo y las unidades básicas que empezaban a florecer alentadas por el retroceso del régimen dictatorial.


			La mirada y el aliento de Pino, su entusiasmo por hacer el prólogo (que sería seguido del valioso testimonio de Octavio Getino cuya inclusión estaba prevista desde un principio), el deseo de que nuestra edición contara con su aprobación, eran razones de fundamental importancia para nosotros, para la entrañable Colección Cabecita Negra.


			Dentro de nuestras posibilidades, tratamos de eliminar las preguntas, integrándolas a la exposición del General, de manera que resultara más fluida y amable para el/la lectora. Debe aclararse que, fuera de esas ligeras modificaciones, lo que tiene en sus manos es la transcripción fidedigna de la palabra de Juan Domingo Perón, en el caso de la inédita y durante décadas perdida La revolución justicialista, recuperada por Fernando Martín Peña, emitida por TV en su programa Filmoteca y desgrabada por Ana Benítez; mientras que para Actualización política y doctrinaria para la toma del poder, además del original fílmico, fue posible contar con el texto publicado en el tomo 23 de las Obras Completas de Perón, preparadas por las fundaciones “Pro Universidad de la Producción y el Trabajo” y “Universidad a Distancia Hernandarias”, edición auspiciada por la Secretaría de Cultura de la Nación.


			Lamentablemente, Pino no tuvo el tiempo que esperaba tener. Poco después de nuestro intercambio, mientras se desempeñaba como embajador de nuestro país ante la UNESCO, fue afectado por el Covid-19 y tras una tenaz resistencia a la enfermedad —como era proverbial en él— falleció el lunes 6 de noviembre de 2020.


			Alcira Argumedo, socióloga, política y docente universitaria argentina, dos veces diputada nacional (entre otros cargos de responsabilidad institucional) compartió con Pino la difusión clandestina del documental La Hora de Los Hornos, participó como investigadora en los documentales Memoria del saqueo (2004) y La dignidad de los nadies (2005), premiados en festivales internacionales, además de acompañar como militante del campo popular, diversos momentos de la vida política en que aunaron esfuerzos. Nadie mejor que Alcira, entonces, para tomar la posta y acompañar, con generosidad y desinterés que mucho agradecemos esta aventura.


			Sirva entonces esta edición como nuestro modesto homenaje a la memoria de Pino Solanas, a su labor, a su talento y a su inclaudicable compromiso con la causa del pueblo y de la patria. 


			Carlos Gibbons Benítez


			Punto de Encuentro


			Febrero de 2021


		




		

			NOTAS SOBRE LA REVOLUCION JUSTICIALISTA 


			ALCIRA ARGUMEDO


			Es un inmenso honor prologar este valioso trabajo de memoria histórica y doctrinaria, que realizaron Pino Solanas y Octavio Getino con el Grupo Cine Liberación, en esos años intensos y finales de la Resistencia Peronista, cuando aún era difícil para todos concebir que el largo sueño del retorno del General Perón estaba por cumplirse. También es un inmenso dolor por la ausencia más lejana de Octavio y la más cercana de Pino, que para mí ha sido un hermano de la vida. Un amigo y compañero con quien compartí una amistad y una experiencia de compromiso militante e intelectual, atravesando momentos eufóricos y momentos duros, desde el fin de los conmocionados años sesenta, hasta una larga conversación telefónica cuando recién se había internado en el sanatorio de París. Como un rasgo característico de Pino, en esa última charla me transmitió su entusiasmo por la reciente entrevista con el Papa Francisco en Roma y la idea de organizar con él y otros referentes internacionales, un encuentro sobre la magnitud de la actual crisis económico-social y ambiental que afecta a la humanidad. 


			Tal vez sin sospechar que estaba condenado, planeaba una batalla más para la construcción de un mundo mejor, en defensa del ambiente y en la reivindicación de la dignidad y los derechos de los nadies. Esas batallas que le habían dado sentido a su vida y lo acercaban a Francisco, a quien admiraba y respetaba por el papel político y moral que ha venido cumpliendo a nivel internacional desde su asunción como Sumo Pontífice; y también por la cercanía de historias personales e ideológicas que sostuvieron una absoluta coherencia a lo largo de décadas. Cuando Pino y Octavio filmaban La hora de los hornos y años después la Revolución Justicialista que ahora presentamos, el Padre Jorge Bergoglio y otros teólogos, entre quienes destacaba el erudito Juan Carlos Scannone, elaboraban la Teología del Pueblo como base de la Pastoral Social para América Latina, con fuerte influencia de la Conferencia Episcopal de Medellín. Por nuestra parte, en la Cátedras Nacionales de la Universidad de Buenos Aires, promovíamos la búsqueda de una matriz teórica autónoma sustentada en las mejores tradiciones del pensamiento nacional y popular latinoamericano, frente a la hegemonía del pensamiento social europeo con sus consignas de Civilización y Barbarie, que sutil o groseramente tienden a despreciar y degradar a nuestras mayorías populares. 


			Porque más allá de los aportes o la elegancia de las ideas, los principales teóricos de la filosofía y las ciencias sociales presentes en nuestras universidades, no dudan en afirmar que esas mayorías forman parte de una masa de seres humanos sumidos en la barbarie, ante la inapelable superioridad de la cultura y las poblaciones de origen europeo. Un desprecio que se extiende a los pueblos de Asia y África, también expoliados por un colonialismo cuya legitimidad se fundamenta en la misión civilizatoria del Occidente central y en su derecho a cobrarse esa magna tarea de civilizarlos con saqueos de magnitud. Concepciones que no solamente se manifestaron en sus formas más brutales de dominio y expoliación económica; también formaban parte de teorías político-culturales que impregnan incluso las formas más elaboradas del pensamiento. 


			Desde Aristóteles en adelante, explícita o implícitamente, esta idea de seres integralmente humanos y seres menos que humanos —la relación del amo con los siervos por naturaleza— tiende de manifestarse en el pensamiento europeo y está presente explícita o implícitamente en la obra o los comentarios, entre otros, de Thomas Hobbes, John Locke, Baruch Spinoza, Emmanuel Kant, GWF Hegel o Max Weber. Hasta Carlos Marx, el pensador más avanzado y revolucionario de Europa, en sus escritos políticos justifica la dominación inglesa en la India, apoya a Estados Unidos en la guerra contra México por los territorios de Texas y ante la expansión del capitalismo en las periferias, afirma que “los bajos precios de las mercancías van a derrumbar las murallas chinas erigidas por los bárbaros más fanáticamente hostiles a los extranjeros”. 


			Se trata de dar cuenta de la densidad y el bagaje cultural que alimentan —en los países centrales de Occidente y entre clases privilegiadas en América latina— ciertas frases despectivas como “aluvión zoológico”, “negro de m...”, “indio sucio” y similares. En contraste, el objetivo central de la Revolución Justicialista, la tarea de Cine Liberación, la elaboración de la Teología del Pueblo, la búsqueda de las Cátedras Nacionales y las múltiples manifestaciones de la militancia en el transcurso de décadas, tenían y tienen como objetivo reivindicar la dignidad y los derechos de esos “bárbaros más fanáticamente hostiles a los extranjeros”. 


			Una concepción racista condenable, que se reproduce como sentido común político de sectores de la sociedad argentina, ante el surgimiento de un movimiento popular que comienza a cuestionar su predominio. Como señala el General Perón, haciendo referencia a los calificativos utilizados por las fuerzas políticas tradicionales ante el triunfo de esa nueva experiencia:


			Siguiendo con los insultos, esta coalición liberal oligárquica también atribuía el éxito del movimiento, en cuanto a la respuesta popular que tenía, a la llamada demagogia; para simplificar, a un gran demagogo y una masa inculta, la vieja chusma. Es decir, el viejo concepto de barbarie contrapuesto ante la presunta civilización.


			Esa elaborada producción intelectual europea y la naturalidad con que era incorporada en el sentido común predominante en esas sociedades, dan cuenta del amplio espectro de ideas que daban fundamento al desprecio y a los prejuicios hacia los sectores populares de las áreas periféricas, cuando al finalizar la Segunda Guerra Mundial se inician las movilizaciones y los levantamientos de la Revolución del Tercer Mundo, que se extiende desde entonces hasta los primeros años de la década del 70. Una revolución que, por la magnitud de las fuerzas sociales, políticas y culturales comprometidas, fue más importante que la Revolución Francesa, en tanto sería protagonizada por el 80 por ciento de la población mundial en Asia, África y América latina. Pueblos y territorios que, con diferencias según las regiones, en los siglos anteriores estuvieron sometidos a dominios coloniales o neocoloniales por parte de las potencias europeas y desde fines del siglo XIX por Japón en áreas asiáticas. 


			Con el fin de la Segunda Guerra se producen profundos cambios en el esquema de poder internacional: mientras los verdaderos triunfadores —Estados Unidos y la Unión Soviética— se enfrentan como polos hegemónicos del nuevo mundo bipolar, se van desintegrando los tradicionales imperios coloniales de Inglaterra, Francia, Holanda, Bélgica y Japón, al tiempo que en Asia, África y América latina se inician los movimientos de liberación nacional y social, los procesos de descolonización, las revoluciones y los gobiernos populares. Es el protagonismo de Los condenados de la tierra, de los nadies, de las masas populares dispuestas a erradicar las cadenas, a reivindicar sus derechos y su dignidad largamente negados.  


			En ese contexto internacional, la movilización popular del 17 de octubre de 1945, protagonizada por “el subsuelo de la Patria” como manifestación de una profunda lealtad de los trabajadores, dispuestos a liberar a ese Coronel que les había otorgado derechos sociales y dignidad, seguida poco después por las elecciones presidenciales en febrero de 1946, van a marcar los primeros triunfos de la Revolución del Tercer Mundo en las áreas periféricas. Es preciso entonces situar esa movilización masiva hacia la Plaza de Mayo en el contexto de la política internacional, ya que le otorga un sentido más profundo e integral a la Revolución Justicialista como el paso inicial de la Revolución del Tercer Mundo, que desde entonces va a desplegarse en toda su magnitud. 


			En 1947, Mahatma Gandhi alcanza la independencia de la India; Ho Chi Mihn vence a los franceses en Indochina y Sukarno a los holandeses en Indonesia en 1948; Mao Tsé Tung proclama “China se ha puesto de pie” en 1949. En 1951 Mohammad Mosaddeq es elegido Primer Ministro en Irán y en 1952 triunfan el movimiento encabezado por Gamal Abdel Nasser en Egipto y la revolución nacionalista boliviana. En 1959 Fidel Castro llega al poder en Cuba y se aceleran los procesos de descolonización del África Subsahariana, liderados entre otros por Patrice Lumumba en Congo, Kwane N´Krumah en Ghana, Mandela en Sudáfrica, Jomo Kennyata en Kenya, Leopold Senghor en Senegal y en 1962 triunfa la Revolución encabezada por Ben Bella en Argelia. Procesos que van a influir en los países centrales de Occidente, con las movilizaciones juveniles en Europa o el movimiento negro y las resistencias a la guerra de Vietnam en Estados Unidos.    


			En este contexto se alimenta una paradoja de la Revolución Justicialista y del movimiento peronista nacido ese 17 de octubre. El General Perón ha definido la Tercera Posición, que en el campo internacional propugna la independencia soberana ante los dos bloques de poder y en lo nacional propone la construcción de una democracia social, distante tanto del liberalismo económico dominante hasta entonces, como del colectivismo autoritario de la Unión Soviética de Stalin. Es preciso señalar que, en octubre de 1945, a pocos meses de la Conferencia de Yalta, no se había declarado aún la Guerra Fría entre los bloques y el único tercero en discordia era el derrotado nazi-fascismo. El Primer Ministro inglés Winston Churchill había iniciado una dura denuncia contra Perón como nazi-fascista, furioso por las políticas de ese secretario de Trabajo que decretaba aumentos de salarios, aguinaldos, vacaciones pagas y otros beneficios a los trabajadores, afectando los ingresos de sus inversiones en bancos, frigoríficos, puertos, trenes y otros rubros, que poco después serían nacionalizados. A su vez, en nuestro país el Partido Comunista, al igual que el Socialista, sufrían un duro drenaje de cuadros obreros que comenzaban a seguir al Coronel. 


			Sensibilizados por los alcances de ese proceso, tanto los grandes aparatos de prensa de Occidente, como los de la Unión Soviética y el Partido Comunista, lanzaron una sistemática campaña denunciando a Perón como un vástago del nazi-fascismo. Campaña que tendrá como resultante una dura descalificación del movimiento en varios países del mundo, incluso latinoamericanos. Por el contrario, líderes y militantes del Tercer Mundo —con una capacidad de difusión significativamente menor— van a tomar a Perón y al peronismo como una valiosa referencia para sus propios procesos revolucionarios. Entre otros, en América latina, el Partido Ortodoxo de Cuba, donde militaba el joven Fidel Castro antes de su radicalización a causa de la dictadura de Batista en 1952; el movimiento nacionalista de Juan José Arévalo en Guatemala; Jorge Eliezer Gaitán de la izquierda del Partido Liberal de Colombia; los líderes y gran parte de las bases del Movimiento Nacionalista Revolucionario boliviano. También Mohammad Mosaddeq en Irán; Gamal Abdel Nasser en Egipto; Ben Bella en Argelia; Patrice Lumumba y Kwane N´krumah en África, Enver Hoxha en Albania. La diferencia ha sido que, mientras las denuncias como nazi-fascista de los grandes medios de prensa a nivel mundial tuvieron una poderosa capacidad de difusión, el apoyo y las simpatías de líderes y movimientos que en el Tercer Mundo lo tomaban como referencia, solamente se ha podido ir conociendo a través de una recopilación de anécdotas.  


			En tal sentido, a pesar de que Perón afirma que en esos años su propuesta de Tercera Posición había caído en el vacío, muchos de estos líderes lo consideraron una referencia y precursor del Movimiento de Países No Alineados, con sus inicios en la Conferencia de Bandung en abril de 1955, meses antes de que los bombardeos a Plaza de Mayo iniciaran el golpe de Estado que lo derroca. No obstante, continuará siendo una referencia para muchos de ellos desde su exilio en Europa. Es significativo que, en 1979, el Ayatollah Jomeini utilizara el método de dirigir la estrategia de la Revolución Islámica en Irán desde París donde estaba exiliado, enviando casetes grabados a sus seguidores: una forma de relacionarse con sus lejanas bases populares que años antes le transmitiera su amigo político exiliado en Madrid.  


			Al realizarse el documental en 1972, la fortaleza que había alcanzado la Revolución del Tercer Mundo, le permite afirmar a Perón:


			Si nuestra liberación es inseparable de la liberación continental, ¿debemos coordinar también esta lucha con la de Asia y África? ¿Es esta lucha del Tercer Mundo la que puede universalizar la liberación del hombre? ¡Natural!, es el Tercer Mundo, y hoy nosotros, los que trabajamos dentro de esta línea, estamos en el Tercer Mundo y trabajamos en el Tercer Mundo, y estamos conectados todos los dirigentes populares de América con ese Tercer Mundo, como estamos conectados con la idea de la liberación del continente, y trabajamos para eso. Hoy las dos terceras partes del mundo se han colocado en esta tercera posición. Pero después veo Medio Oriente, todas repúblicas socialistas, veo el África, también, veo el Asia, también todas repúblicas socialistas. Algunas marxistas como China, la China de Mao, pero es un marxismo distinto, es un socialismo nacional en realidad de verdad el que se está produciendo allí.


			Con avances y retrocesos, triunfos y derrotas, golpes de Estado y asesinatos o exilios de sus líderes, esta revolución conmociona al mundo y va a afectar núcleos decisivos del poder de las potencias occidentales, en especial con la nacionalización de los yacimientos de petróleo y la creación de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP). Las naciones centrales de Occidente pierden así el control de este recurso estratégico y se debilitan ante la URSS, que es productora y exportadora de hidrocarburos. Además, en distintas experiencias de las periferias, se promueve la nacionalización de la producción minera, del sector financiero, de las industrias existentes, de los transportes y otros servicios, desplazando a los capitales coloniales que hasta entonces los explotaban. Por primera vez en siglos, las potencias occidentales lideradas desde la posguerra por Estados Unidos, afrontaban una dura pérdida de su predominio sobre las áreas de la periferia y un peligroso retroceso de su poder en la disputa hegemónica con la Unión Soviética.


			En ese año 1968 en que Solanas y Getino eran aclamados en Europa por La hora de los hornos ante la creatividad y la estética cinematográfica con que relataban las experiencias populares argentinas, la Revolución del Tercer Mundo tenía su manifestación más dramática y heroica en la guerra de Vietnam: la llamada ofensiva del Tet de las fuerzas vietnamitas, marcaría el comienzo de la derrota de las tropas norteamericanas. Pero también sería el año del inicio de una estrategia de restauración conservadora liderada por Estados Unidos para recomponer su hegemonía. Estrategia diseñada por Henry Kissinger, el más lúcido y siniestro dirigente político norteamericano, que asume como consejero de Seguridad Nacional y secretario de Estado en los gobiernos de Richard Nixon y continuará en ese cargo durante la presidencia de Gerald Ford hasta 1977. 


			También la filmación de este invalorable documental en los primeros meses de 1972, coincide con una aceleración de procesos históricos, tanto en lo referido a la intensidad de los sucesos que en Argentina significarán el ansiado retorno del General a su patria, después de 17 años de resistencia popular, como en las conmociones que habrán de afectar a gran parte de los países que venían protagonizando la Revolución del Tercer Mundo. En octubre de ese año, el General da su aprobación al trabajo del equipo de Cine Liberación y al mes siguiente una euforia desbordante impregna a las mayorías argentinas, cuando en Ezeiza aterriza el avión que pone fin a esa larga y gloriosa resistencia y a ese largo y doloroso exilio.


			En contraste con ese espíritu de fiesta, una oscura historia paralela se irá forjando desde el corazón del poder estadounidense. La audaz estrategia de Kissinger en 1971-1972 contempla reconocer la derrota en Vietnam y establecer una alianza con la China de Mao: es la política del ping-pong con ese país que ha roto relaciones con la URSS. Las tratativas de paz en Vietnam permiten al mismo tiempo una cierta distensión de las relaciones con el bloque soviético, de modo tal que esto le facilita a Kissinger centrar todas las fuerzas en el objetivo de recuperar el predominio perdido en el Tercer Mundo. Se inicia a partir de entonces una ola sincrónica de dictaduras militares genocidas en América latina, en países menores de Asia y en África Negra, con cuadros preparados en la Escuela de las Américas, dispuestos a ejercer una represión sin límites para eliminar cualquier resistencia a sus políticas de recomposición hegemónica.  


			Sin pretender analizar o juzgar el vértigo de los acontecimientos que se suceden en Argentina durante el tiempo que corre entre noviembre de 1972 y julio de 1974 —donde las mayorías populares pasan de una alegría desbordante a un dolor más desbordante aún— en esos mismos meses en el campo internacional la estrategia de Kissinger ha ido sembrando represión, dolor y muertes sin ninguna consideración ética o humanística. Los golpes militares de 1971 en Bolivia, 1972 en Uruguay, 1973 en Chile y 1975 en Perú, preanuncian el fatídico marzo de 1976 en Argentina.  En esos años tumultuosos, la muerte del General Perón cierra el primer gran ciclo de la Revolución Justicialista; y ese cierre coincide con la derrota de gran parte de los protagonistas de la Revolución del Tercer Mundo: a excepción de China, India, Vietnam o Cuba, que pudieron consolidar sus gobiernos o contaban con el respaldo de la Unión Soviética, la mayoría de las experiencias populares también fueron derrotadas en países asiáticos y africanos. 


			Transcurridas cuatro décadas de hegemonía neoliberal en las naciones centrales y periféricas de Occidente y más allá de las experiencias que en América latina cuestionaron duramente e intentaron revertir ese predominio, con los límites impuestos por el peso del endeudamiento externo —de esos empréstitos tramposos denunciados por el General— la pandemia de 2020 detonó y profundizó la crisis final del neoliberalismo. Una crisis que se venía anunciando en el Reino Unido, en Francia, en Italia, en Estados Unidos; y también en Colombia, Ecuador, Perú, Chile y Argentina. Dada la magnitud de la crisis, en el actual contexto histórico cobra un valor inapreciable este documental de la mirada de Perón acerca de la concepción y construcción de un proceso de profundas transformaciones políticas. 


			El documental es un aporte inapreciable para la formación de las nuevas generaciones, que habrán de afrontar la responsabilidad de dar respuesta a los desafíos de un nuevo tiempo histórico, porque “Un movimiento que sea o que represente una revolución trascendente, difícilmente puede ser realizado por una generación sino por varias de ellas. La historia es bien clara en esto...”. Por esta razón ya desde su exilio en Madrid, Perón promovía el trasvasamiento generacional, la promoción de cuadros jóvenes en las organizaciones políticas, con el fin de ir adquiriendo experiencia para más tarde desempeñarse en las distintas tareas de construcción.  


			Al respecto, en la Revolución Justicialista el General da una clave que consideramos fundamental: la formación política de los nuevos cuadros del Movimiento debe ante todo inculcar los valores éticos de un Miguel Miranda; porque los grupos económico-financieros que han saqueado a nuestro pueblo, utilizan como un arma decisiva la compra de conciencias. En la anécdota de la nacionalización de los ferrocarriles, los cálculos son fáciles. El valor real era de unos 2000 millones de dólares, pero los ingleses propusieron “Vea, si usted nos paga 6000 millones por los ferrocarriles, nosotros les depositamos a usted y a Perón, en un banco que ustedes nos indiquen, cien millones de dólares”. Un negocio redondo: pagan 200 millones de coima y ganan 3800 millones. Una parte del drama que vivimos en Argentina en las últimas décadas, tiene su razón en dirigentes o funcionarios políticos que no actuaron como Miguel Miranda y el General ante los ingleses. 
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